
EXÉGESIS DE Lc 14:1, 7-14 

  
  
      
  

VERSÍCULOS 1-6: CENA CON LOS FARISEOS 

  
Y aconteció que cuando Jesús entró en casa de uno de los principales de los fariseos un día de reposo para comer 

(fagei/n) pan, ellos le estaban observando cuidadosamente. 

 

  
Las comidas son importantes en los Hechos de Lucas: 
 
7,34: Críticos de Jesús le acusaron de bebedor de vino y glotón.  En 7,36; 11,37: 
invitado a comer por un fariseo.   
 
9,12-17: El hambre de una multitud grande dio paso a un gran milagro de 
alimentación. 
 
22,14-20: En una comida de Pascua, Jesús hará una Eucaristía de pan y vino 
corriente.   
24,35: Se revelará a los discípulos al partir el pan.  
 
Act 11,1-3: La iglesia de Jerusalén criticará a Pedro por sentarse a comer con 
hombres no circuncidados.   
 
Las comidas en Lucas son sobre alimentar el alma tanto como el cuerpo.  Compartir 
pan crea relaciones y prepara discípulos para el día cuando “vendrán del Oriente y del 

Occidente, del Norte y del Mediodía, y se sentarán á la mesa en el reino de Dios” (13,29). 
  
Farisai/oj 
 
- Palabras fuertes para los fariseos, por eso nos preguntamos por qué un líder 
fariseo le invitaría a cenar.   
- La reputación de Jesús como profeta crece, y ésa puede ser la razón.  También, 
Lucas nos dice que “le acechaban,” entonces, está claro que esperan que Jesús 

cometa algún error que puedan explotar. 
  
También podemos preguntarnos por qué Jesús aceptaría tal invitación.  “Jesús no 
consideraba necesario excluir religiosos para incluir publícanos y pecadores; su 
espíritu es inclusivo en el sentido más amplio”.  
  



Cada líder se encuentra bajo escrutinio, y Jesús es líder.  Sus seguidores miran 
hacia él para saber la mejor dirección que seguir.  En cambio, sus enemigos le 
interrogan para encontrar alguna debilidad.   
  
Aunque los versículos 2-6 no forman parte de la lectura del leccionario, debemos 
tomarlos en cuenta.  Jesús ve un hombre hidrópico y pregunta “¿Es lícito sanar en 
sábado?” (v. 3).  Anote que no pregunta si es lícito obrar en sábado, sino si es lícito 
sanar.  No responden, así que Jesús sana al hombre y le manda por su camino.  
Entonces dice, “¿Quién de ustedes si su asno o su buey cae en algún pozo,  no lo saca 

inmediatamente aunque sea en día de sábado?”  De nuevo, no responden. 

  
Esta es la cuarta y última controversia acerca del sábado (y su tercera y última 
curación en sábado) en este Evangelio: 

 6,1-5: los discípulos arrancan espigas. 

 6,6-11: el hombre la mano ceca. 

 13,10-17: la mujer encorvada. 
 
Esta historia y la curación de la mujer en 13:10-17 ambas demuestran que “los 
mandamientos de Dios no se tratan de conformidad externa, sino de obrar con amor 
y justicia.  ¿Qué mejor manera de honrar el sábado que haciendo bien y sanando?  
Lo que la ley requiere es actuar por justicia (6,27-36; 10,25-37), no por apariencias 
(11,37-52)”. 
  

LLLaaa   PPPaaarrrááábbbooolllaaa   
 
VERSÍCULOS 7-11: eivj to.n e;scaton to,pon 
 

V. 7 Y observando cómo escogían los primeros asientos a la mesa, propuso una 
parábola a los convidados, diciéndoles: 8Cuando fueres convidado de alguno á 
bodas, no te sientes en el primer lugar, no sea que otro más honrado que tú esté 
por él convidado,9Y viniendo el que te llamó á ti y á él, te diga: Da lugar á éste: y 
entonces comiences con vergüenza á tener el lugar último. 10Mas cuando fueres 
convidado, ve, y siéntate en el postrer lugar; porque cuando viniere el que te llamó, 
te diga: Amigo, sube arriba: entonces tendrás gloria delante de los que juntamente 
se asientan á la mesa.11Porque cualquiera que se ensalza, será humillado; y el que 
se humilla, será ensalzado. 
  
  
“Y observando cómo escogían los primeros asientos á la mesa”  

v. 7a = 11,43: contra los fariseos que buscan los primeros asientos. 



            20,46: contra los escribas. 

 

Los primeros asientos son los que se encuentran más cerca del anfitrión.  Hoy 
también es así.  El jefe se sienta a la cabecera de la mesa, rodeado por sus más 
altos tenientes.  Miembros importantes del grupo se sientan a la mesa, mientras que 
otros se sientan al fondo del cuarto.  Una persona inteligente puede entrar en el 
cuarto y determinar el rango simplemente al observar donde se sienta la gente. 
  
  

 Sentarnos en los mejores asientos nos hace sentir superiores, y nuestros 
buenos asientos anuncian a los demás este estatus superior. 

  
“propuso una parábola á los convidados” (v. 7b).  Lucas caracteriza las 

declaraciones de Jesús como parábola, dejándonos saber que Jesús habla de 
cosas del reino en vez de ofrecer consejos, promocionándose a sí mismo. 
  
“no te sientes en el primer lugar…  Mas… ve, y siéntate en el último lugar” (vv. 

8, 10).  El consejo de Jesús para no sentarse en el primer lugar sin ser invitado 
repite el consejo de Proverbios 25,6-7: “ 

6
 No hagas ostentación ante el rey, y no te pongas en el lugar 

de los grandes;  
7
 porque es mejor que te digan: Sube acá, a que te humillen delante del príncipe a quien tus ojos han 

visto.” 
 
Tiene sentido práctico, porque ser astuto pone en riesgo de ser avergonzado.  No 
obstante, hemos visto como gente astuta colecciona honores y se aferra a ellos.   
Pero Jesús no nos dice como avanzar en el reino de este mundo, sino que revela 
cómo funcionan las cosas en el reino de Dios. 
  
“Porque cualquiera que se ensalza, será humillado; y el que se humilla, será 
ensalzado” (v. 11).  Ésta es la regla para la vida del reino de Dios – una inversión 

que pone nuestro mundo familiar al revés, revelando un mundo con reglas muy 
diferentes.   
 
Lucas primero presentó esta inversión en el Cántico de María, donde ella dijo: “Hizo 
grandes proezas con su brazo: Esparció a los soberbios del pensamiento de su 
corazón.  Quitó a los poderosos de los tronos, Y levantó a los humildes.  A los 
hambrientos colmó de bienes; Y a los ricos los despidió vacíos” (1,51-53).  “Dios se 
encuentra a raíz de esta inversión; es un tema que Lucas no permitirá que sus 
lectores lo olviden (por ejemplo, 1,51-53; 6,20-26; 13,30)” . 
  
La Humildad nace de la conciencia de los pecados perdonados… Así es que la 
humildad honra a Dios”. 



  
  
VERSÍCULOS 12-14: LLAMA A LOS POBRES 

  
 “Y dijo también al que le había convidado” (v. 12).  Jesús pasa su atención al 

que le había convidado. La gente tiende a invitar a los que puedan devolver el favor 
– los que tienen algo que ofrecer a cambio.  Jesús advierte al que le convida (y a 
nosotros) de no invitar a los cuatro grupos de gente que él disfrutaría más: 

- Amigos 
- Hermanos 
- Parientes 
- o vecinos ricos 

 
 Más bien dice que invite a los cuatro grupos que disfrutaría menos: 

- pobres 
- mancos 
- cojos 
- y ciegos).   

 
Advirtamos aquí que mancos, cojos, y ciegos constituyen un grupo de personas 
marginadas, a quienes se les prohíbe servir como sacerdotes a causa de sus 
imperfecciones físicas (Lv 21,17-23). 
  
Jesús advierte contra invitar a los preferidos “porque también ellos no te vuelvan 
á convidar, y te sea hecha compensación” (v. 12).  En vez, si invitamos a los no 
preferidos, “serás bienaventurado; porque no te pueden retribuir; mas te será 
recompensado en la resurrección de los justos” (v. 14).  Jesús pide confianza 

en que Dios repagará lo que ellos no pueden pagar, y promete que Dios nos 
repagará en la resurrección de los justos. 
  
Este pasaje recuerda a otros pasajes de “recompensas”: 
  
− Mateo 5:44-46: “Amad á vuestros enemigos, bendecid á los que os maldicen, 
haced bien á los que os aborrecen… Porque si amareis á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publícanos?”. 
  
− Jesús avisa contra el peligro de practicar piedad o caridad en público, porque así 
es como recibimos recompensa de nuestros admiradores.  En lugar de eso, indica 
que el discípulo debe practicar piedad y caridad en privado “y tu Padre que ve en 
secreto, él te recompensará” (Mateo 6:1-6). 
  



− Lc 6,35: “Amen, pues, s sus enemigos, y hagan el bien; prestad, no esperando de 
ello nada; y será grande su recompensa, y serán hijos del Altísimo: porque él es 
benigno para con los ingratos y malos”. 
  
“Mas cuando haces banquete, llama á los pobres, los mancos, los cojos, los 
ciegos” (v. 13).   “A través de estas obras, esta gente marginada se convierte en 

parte del grupo.  De manera simbólica, ya no están fuera del círculo de poder” . 
  

 


